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^  SrETE HIJO S DE GONZALO GUSTIO.

gi>s las ^  líMiyor solemnidad en Búr-
Bciî  y do' Velazquez, señor de Villa-
^dr'’i 1? * prima del conde castellano don
1^1 Fernandez.

de la nobleza había sido iim- 

?”8tio y ĝ g encontrándose también Gonzalo 
de T vulgarmente los

^  de T. porque sn padre era señor d« Sa.W a ,á
Misino día conde de Castilla armó en

*^balleros, y los cuales gozaban de

gran reputación como esforzados, á causa de las mu­
chas proezas hechas en los continuos choqnes que 
sostenimi contra los hijos del Profeta.

El último dia de las fiestas, mi pariente de la 
desposada, llamado Albar Sánchez, profirió no sé 
qué palabras ofensivas contra el menor de los her­
manos, y  caro le hubiese costado su atrevimiento, 
pues el ofendido so disponía á castigar al impruden­
te, ai la misma dona Lambra no lo impidiera, que­
dando por aquel suceso disgustada con los de Lara, 
á  quienes miraban algunos con envidiosos ojos, no 
pudiendo tolerar con calma el renombro que por sus 
hazañas se habían sabido conquistar; renombre que 
aumentaba cada dia con las nuevas y  arriesgadas 
empresas que llevaban á  cabo.

Al dia siguiente partió la desposada de la ciudad, 
seguida de un liTcido séquito, del eu.il fomtafam 
parte los de Lara; y  al Uegar á Barbadillo, aquella 
señora, que se halhiba resentida con ellos por lo que 
en Biirgos sucediera, deseosa de veñgArse maridó' á 
un esclavo que arrojase í  D. GonzaloV qué así se 
llamaba el menor de los hermanos, un cohombro 
mojado en sangre, grave ofensa según la costumbre 
de aquellos tiempos. El esclavo cumplió las órdenes
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de su señora; pero D. Gonzalo al recibir la ofensa 
dirigió, lleno de cólera, la punta de su lanza contra 
el pecho del miserable, que, aunque trató de guare­
cerse con doña Lambra, recibió la muerte á manos 

del pundonoroso caballero.

II.

H a trascurrido algún tiempo. Kuy Velazquez, in­
ducido por su señora, arde en deseos de vengarse de 
los de Lara, y conociendo que le es imposible conse­
guir su intento de una manera noble, apela á la as­
tucia y al dolo para llevar á cima su pensamiento.

Prevalido de su posición y disimulando su enco­
no, hace partir á Córdoba á Gonzalo Gustio, con 
pretesto de ir á cobrar un dinero de aquel Rey mo­
ro, mandando con anticipación cartas al monarca 
para que le arranque la-vida en el momaito que lle­

gara.
Pero el infiel nó quiso cométa" con el noble an­

ciano tan ruin villanía, contentándose solo con rete­
nerle como prisionero en su psdacio; pero consintién­
dole pasear por los jardinea 

Muchas tardes, durmite sus paseos, habia tenido 
ocasión de encontrarse con una hermana del Rey, la 
cual se aficionó tanto del noble, que de aquel trato 
nació un niño, que se llamó Mudarra González.

Entre tanto en Castilla Ruy Velazquez terminaba 
su plan de venganza de la manera siguiente:

Mandó salir á los siete hermanos con doscientas 
80 pretesto de detener y  escaramucear con 

una partida de ginetes moros que saqueaban los 
pueblos comarcímos: los de Lara salieron, y  los ene­
migos se pusieron en huida; los hermanos, seguros 
de vencer, siguieron en su persecución, á pesar de 
las amonestaciones de su ayo Ñuño Salido, que, como 
hombre esperimentado en las cosas de la guerra, cre­
yó ver en aquella fuga una retirada falsa; pero los 
jóvenes, llevados mas del arrojo que de la prudencia, 
les continuaron persiguiendo, hasta que á las haldas 
de Moncayo, en los campos de Araviana, cayeron en 
una celada que por avjso de Ruy Velazquez les ha­
bían puesto los infieles.

La suerte estaba echada; de los bosques y los bar­
rancos brotaban enemigos que, encerrMido á los va­

lientes en un estrecho circulo de hierro, les acosab 

sin tregua, sin descanso.
Los de Lara hicieron estraordinarios esfuerzos 

valor para romper aquel muro de aceto; pero fuá 
inútiles, y  prefiriendo la muerte á la esclavit 
vendieron caras sus v id as , sucumbiendo co» 

buenos.
Sus cabezas, remitidas á Córdoba, fueron pres 

tadas á su anciano padre para que las reconocaí
De tan infame modo satisfizo Ruy Velazquez 

venganza, p r iv a n ^ , por un resestómiento peras 
á Castilla de siete de sus mas Waarros caballero»

III.

Un 
liabia
mient 
te de ' 
"Mud 
líente, 
tu fan 

que ft

Son pasados veinte años; Gonzalo Gustio, á qW ’Ürme 
el Rey moro dió la hbéitad compadecido dp sus 
gracias, se encuentra espirante en su lecho; ¿ su 
se halla sú ociosa doña Sancha.

—Sancha, la dice el anciano: mi vida se acaba 
instantes; pronto descenderé al s^ulcro , y la of< 
hecha á mi nombre, y  la sangre de nuestros 
tan inhumanamente vertida, q u e ^ á  sin venga*

Esta es la única pena que me martiriza; yo 
cenderia resignado al sepulcro si llevase el con^ 
de que ese traidor Ruy Velazquez , que tan viU* 
mente me arrancó la libertad y  derramó la sa< 
de mis hijos, habia purgado su culpa.

Pero abandonado de mis deudos, y  al bord* 
sepulcro, tquién volverá por mi honra mancilla^

—Yo, contestó con voz firme un jóven que, 
do de aldeano, apareció en aquel momento** 
puerta de la estancia.

, —}Tú! ¡,Y quién ares tú  que así t e  intere»* 
mi honra?

—No esestraño me desconozcáis; ¡hace ya *** 
años que no siento en mi frente el calor de vu«*** 
besos!

—¡Cklosl ¡Mudarra!
—Sí, yo soy, padreado, dijo el jóven arwj' 

en los brazos de D. Gonzalo.
—¡Sancha, Sandia! mira, este ee mi hyo, ‘ 

el fruto de mis ilícitos amores; el cielo nos 
via: ya que me tienes otorgado el pordou pu’’ 
fidelidad, admítelo como liijo,. y. que sea ahoi*’ 
yo desdendo al sepulcro, tu  protectora égid*"'

rl**

mane] 
un sol 
delanl 
sudor 
bijom 
unhoi 
estás I 
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—Sí, Gonzalo; yo perdono tu  fa lta ; pero no le 
adoptaré si antes no venga la muerte de mis queri­

dos hijos.
—Señora, escuchadme; desde que mi mano pudo 

manejar un acero y regir un bridón, no he cesado 
un solo día de instruirme en el manejo de las armas 
delante de mi madre, la cual, al verme cubierto de 
sudor y rendido de cansancio, me decia: i'Mudarra, 
hijo mió, no desmayes; hazte á fuerza de ejercicios 
un hombre diestro, un campeón terrible, porque tú 

llamado á vengar una grave ofensa hecha á tu 
famüian Yo, alentado con aquellas palabras, toma- 
ha con mas vigor á la lucha, hasta que conseguí me­
dirme con los mejores caballeros cordobeses.

Un dia, hace dos lunas, mi madre, que siempre 
sul guardado un profundo silencio sobre mi naci- 

miento, me refirió mi historia, y  la desgraciada muer- 
iba! ^®devuestros hijos; después de lo cual me dijo; 

"Mudarra: hoy cum pla diez y  nueve años; eres va- 
liente, y la hora de que vengues la afrenta hecha á 

jgai familia ha sonado; toma esta espada; es la misma 
<iue ceñía tu padre cuando vino aquí, enviado por 
^ y  Velazquez para que lo asesinasen: parte á Cas- 

y devuelve ese acero tinto en sangre del trai­
dora! noble Gkmzalo 10, que llora continuamen- 

pérdida de sus queridos hijos."

^ 0  juré por lo mas sagrado cumplir la órden de 
^  madre, y partí; de manera, señora, que podéis 

segurado que vuestros deseos serán satisfechos. 
Bien, hijo mió, esclamú D. Gonzalo arrasados

«atari

OJOS de lágrimas; bien se conoce que corre por 
^enaa la altiva sangre de mis mayores; parte, y 
el cielo proteja tu  empresa.

Júven besó en la frente al anciano, y  con planta 
P^««rosa8aUódela estancia.

•milito Mudarra devolvió á su padre,
¿ ‘1'̂ ® llevara en otro tiempo

^® i^ n ea  había dejado do existir, y el jura- 
'l’ie el jóven pronunciara al partir para Cas- 

^  cumplido.

«aetjgo murió también apedreada; justo
pifad de la Providencia la había de-

P®go de su infame acción.

Doña Sancha, fiel á lo que prometiera, prohijó á 
Mudarra en premio de su heróica conducta, usando 
para ello de una ceremonia bastante original: vistió­
se, pues, unagran camisa, y metiendo al jóven por 

una manga, le sacó la cabeza por el cabezón y le besó 

en la frente.
Á1 poco tiempo el jóven recibió el bautismo, sien­

do armado caballero por el conde Gard Fernandez.
La irV'uTna.na muerte dada á los siete legítimos 

hijos de Gonzalo Gustio fue de esta manera venga­
da por su hermano, quien heredó después los esta­
dos de su padre, empezando en él el nobilísimo li­

naje de los Manriques. Ju U A S  CASTEU.ÁSOS.
LA VIOLETA Y LA N IÑ A

A FUENSANTA.

Mas bella que de los mares 
las blancas, leves espumas, 
deja su lecho de plumas 
la niña de los lunares.

De sus mejillas las rosas 
con sus hechizos conciertair; 
despierta... como despiertan 
las cándidas mariposas.

Corre por el bosque ameno 
do salta el raudal sonoro; 
sus largas trenzas de oro 
agita el aire sereno.

Ya sus plácidos rumores 
busca altivas y  lozanas 
sus misteriosas lienuanaa 
las melancólicas flores.

En sus caricias de amor, 
en sus sueños virginales, 
nacen y crecen iguales 
una niña y  una flor.
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La niña madrugadora
entre las flores corría. que hermanas juntas las ven,
y en sus cálices bebia meciéndose en el eden
las lágrimas de la aurora cantan con blandos rumores:

Con dulcísimo embeleso
, ”

''No sigas la mmiposa.
las flores acariciaba. . símbolo de la inconstancia;
y en todas depositaba bebe, niña, la fragancia
una sonrisa y un beso. de tu  violeta amorosa."

De pronto, tierna y  amante 
luciendo sus ricas galas, 
vió las trasparentes alas 
de una mariposa errante.

Y en medio e l vergel lozano 
á sorprenderla se atreve, 
dándole cárcel de nieve 
en el hueco de su mano.

Besa sus alas de rosa 
llena de gentil donaire, 
y  vuelve á entregar al aire 
la voluble mariposa.

Hija del hermoso llanto 
que el alba al nacer vertía, 
una violeta nacía 
del musgo oculta en el manto.

Flor humilde, pura y blanca 
cual de una concha la perla; 
por eso, la niña al verla 
del verde musgo la arranca.

Entre sonrisíts de amor 
embelesado la mira; 
cuando la niña suspira 
también suspira la flor.

Y alegres las otras flores,

Su aroma, en virtud fecundo, 
al alma brinda consuelo; 
que la modestia es del cielo, 
y  apenas cabe en el mundo.

De la mariposa en pos 
nunca vueles desinquieta; 
pero guarda la violeta 
que fótá bendita de Dios.

A . F . Giiw-

Madrid.

E L  L L A N T O

Diclicx/t los que Uora^P 
ellos serán consolados...

El llanto es la esencia del espíritu, el desabrí 
la cabeza y el jugo del corazón.

El que no llora, no goza las ine&bles deU®*' 
consuelo.

Un rostro que nunca se humedece con el 
rocío del alma, no puede ser hermoso.

Porque el llanto es la animación, es la 
dad, es la espresion de los afectos rnaa sublúB®̂

Una mujer que no Uora es un cuadro 
do, una negación de su sexo.

Nunca es mas digna de adoración una boU*** 
cuando rueda por sus mejillas una lágrim* ^

Nunca es mas grande un hombre que cu 
desliza de sus párpados una gota de f u ^ -  

Hoy en que la m oda, ese azote del
destiuccion de la felicidad doméstica impê ®

mi

mj

enl

tei

de

dej

Coi
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do, el llanto se ha suprimido cc«ao ridiculo y de mal 
tono.

Una mujer qne hoy llora al ver la representación 
de un drama, ó los devastadores cuadros de la his­
toria, se la considera una vulgaridad insufrible.

Un hombre que se enternece y arrasa sus ojos con 
ese manantial de la vida, es un ridículo, á quien debe 
Mirarse con el mas insolente desprecio.

Y , sin embargo, ¡cuánto vale ese licor bendito, 
ese raudal fecundo de pureza, ese tesoro de bienar 
venturanza!

H  hombre, al nacer, lanza un gemido y vierte 
una lágrima: el primero es el ¡ayl.d^ dolor que siente 
ía materia; la segunda un precioso bálsamo contra las 
injusticias, azares y amarguras que esperan en la vida.

El niño llora y sonrie con ,una facilidad admira- 
l'le, sin que uno ni otro parezca. tener significado; 
*nas ¡ay! ¡cuánto puede decirse de ese llanto sin cau- 

'ie esa risa sin origen!
El alma siente desde que desciende al mundo para 

‘enterrarse en el barro de la humanidad.
No hay duda que el llanto es la savia de la exis­

tencia,

Una sola lágrima á veces encierra todo un mundo 
® pnesia, grandeza y elevación.

El llanto es el mejor intérprete de las almas sen­
sibles.

consigue una lágrima, no lo consigue 
el poder de! universo.

. Eanto es magnético, tiene la fuerza de la atrac- 
’ es que no puede mirarse en oíros ojos sin 

'1*1® los propios se airasen.

I esdichados aquellos que no se inundan con la
de un semejante!...

**i de dios, pues el que ama á un ser sin cora-
^«iniina á perder el suyo.

egoísta no sabe lo que es danto, el ambicioso
'“ ^"da ,eU varoIoseca

^ud 1 pierde la hermosa aureola de la vir-
•■esort^ Manto xm comercio horrible. Él es el 
y tamb' la careta de sus maquinaciones,
P®*̂ dida. recurso de su dignidad

mujeres llega á arrodillarse 
®fidalena, cuando siente en su frente el

oprobio y  lucha entre el orgullo y la postración, vier­
te  una lágrima, hervida oomo la de Luzbd, pero que 
suele ser la transición del mal al bien, de la desgra­
cia al arrepentimiento.

El llanto sana las heridas y  purifica las culpas, no 
hay duda.

El poder de las lágrimas es infinito como Dios, 
grande como el caos, precioso como la gloria.

Cuando veáis sufrir á un desgraciado, no le pro­
diguéis consuelos, ofrecedle una lágrima.

Cuando el objeto de vuestros amores os atormai- 
te con su desvío, dejad sin temor que vea vuestro 
llauto,

Podrá dejar de amaros, pero nunca olvidará que 
derramásteis por él vuestro lloro.

Esta memoria es un recuerdo santo, que solo un 
alma depravada puede ridiculizar.

Si no turiésemos el recurso del llanto en las aflic­
ciones de la vida, tcómo podríamos soportar tas dis­
tintas emociones coa que lucha el ser ínterin alien­
ta  en ese inmenso caos?

¿Por qué os avergonzáis de llorar, oh seres que 
aun conserváis virgen el raudal de vuestra ternura?

j,For qué no demostráis al mundo qne el llanto es 
la recompensa de la virtud, el consuelo de la mise­
ria y  la salvación de la humanidad?

¿Por qué no le enseñáis á sentir y  á compadecer á 
sus hermanos?

Si al llegar un pordiosero á vosotros no teneis una 
moneda que ofrecerle, y le miráis condolidos y der­
ramáis en su descamada mano una lágrima de pie­
dad ó un acento de compasión, ¡cuántas bendiciones 
no recábireU de aquel infeliz acostumbrado al desvio 
y á la seca y áspera voz de la indiferencia social!

Si llegas al pie de los altares, y vuestra condición 
humilde uo os permite alhajar el templo sagrado, ni 
dedicarle ofrendas de riquezas y lujo, no importa, 
Dios se contenta con una lágrima.

El mundo espiritual es de loa seres sensibles.
¡Eterna degradación al hombro que nunca ha hu­

medecido su rostro coa el agua bendita de la piedad!
¿Dónde hay desesperación, frases, axlemanes ni 

gritos que eepreeen lo que una lágrima?
Vosotros los que habéis perdido la mujer que 

amais, los que rezáis en el sepulcro do un amigo, los
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que visteis bajsirála huesa un padre <5 un hermano 
adorado,^ decidme: {qué tributo le ofrecisteis, qué po- 
der mitigd vuestra desolada amargura? iCómo no 
se rompió vuestro corazón en el pecho? iCómo no 
saltaron vuestras sienes hechas pedazos? jCómo no 
sucumbisteis ante la fuerza inmediata de tan horrible 
pesar?...

Llorásteis, lo comprendo: ¡bendito el dolor que se 
vierte enraudal^i de célica ternura!

iPor qué pensáis que nuestros smitos misioneros 
ganan las almas de los feroces indios, que como pan­
teras recelosas se esconden en sus grutas, amenazan­
do con su mirada de tigre al que se atreva á turbar 
su vida errante y sin creencias?

Porque emplean el lenguaje de la verdad y la ter-

mira, y con sus ardientes lágrimas saben herir los 
órganos mas recónditos del sentimiento. Porque llo­
ran hablando de Dios, y  convencen con enllanto.

El bandido mas desapiadado, el reo mas culpable, 
el hombre mas irreligioso, el pirata que surca los 
mares alimentándose con los despojos del sangrien­
to botín, hora á  la hora de la muerte los crímenes 
de su -vida.

tQnó significa el llanto? íqué es? {dónde mora? ¡en 
qué parte del cuerpo circula? {qué redoma le encier­
ra? Si vive cerca de nuestros ojos, {cómo no se vier­
te  sin cesar?...

¡Divino misterio!...

El llanto sana la locura, disminuye la fiebre, gas­
ta los pesares, y  tranquUira los arrebatos de fiiror.

Es tan benéfico á la cólera como á la humaT>Up.  ̂
conforta la una y destruye la otra.

El llanto es cual los ríos, los torrentes y los ma- 
res; tiene su origen en Dios, no Iiay duda, y  así 
como él solo agita las tempestades, mueve las olas 
y hace que se desborden las comentes con nn leve 
soplo de su divino aliento para hacer conocer al 
hombre la omnipotencia de su vano orgullo, asi en 
las borrascas humanas le envía ese arroyo benéfico, 
que aumenta el bien y purifica la culpa.

¡Baidita la piedad!

¡Benditos los corazones sensibles!

¡Bendito el llanto, aureola dcl bueno, emblema 
dél justo , y sangre preciosa de nuestro Redentor!...

Hoszua Liofl.

U  AltREPENTmiENTO
E S  U N  N U E V O  B A U T I S M O -

H O V E l*  C K C O S T D B B IlíS S O C IA liS , 

original

D E .J UIjIAJí  O A STELLA P í OS.

ÍConíimiaeion ̂  (1 ). 

CAPITULO IV.

E n  b razos del crim en»

Han trascumdo algunos dias desde los en que su 
cedieron los acontecimientos referidos.

La anciana madre de Juan habia sido enteirada 
de limosna, y él, repuesto en parte de la dolorosa^ 
impresión que sintiera, decidido siempre á seguir la 
senda del deber, sin desmayar ante ninguna clase de 
contratiempos, acude á casa del oidor de la AuUien-'1 
cia á entregar concluida la copia que le tenia enco­
mendada.

El oidor recibió á nuestro jóven con una frialdad 
escesiva, que contrastaba notablemente con la aten­
ción y delicadeza que siempre le mostrara, y, después 
de satisfacerle el importe de su trabajo, le despidi* 
sin darle nuevos borradores.

Juan sintió morirse de pena comprendiendo 1® 
que aquello significaba; pero no queriendo dejar lu­
gar á la duda, le preguntó cotí voz balbuciente:

—{No me dais nada que liaoer, señor?
No, le contestó aquel hombre con severo acento. 

Yo no puedo ni quiero permitir que manche ¡os 
honrados umbrales de mi casa un hombre que co®o 
V. ha sido preso por ladrón.

Aquellas palabras, pronunciadas de una manera 
tan  terrible, cayeron como una lluvia de plomo der­
retido sobre el corazón del jóveu: la ira, el despecho 
le ahogaban, y sin poder pronunciar una palabi» 
salió desesperado de aquella casa, en donde hasta lo 
faltaba aire para respirar.

- ;O h !  esto es demasiado, decía, sintiendo agol­
parse la sangre á su cabeza: esto es demasiado: aho­
ra comprendo cuánta razón y cuánta verdad encerrí-

Ha

(1) Véi»e el nftmero anterior.

| l “eta  
leíala 
«User, 
CU4l,d 
atras, 
^bol, 
fo con 
Pmsn 
pistan 
•alesa,
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las palabras de ese hombre á  quien con tanto 
i^ s to  oía yo en mi encierro.
Sí; la sociedad no es atenta sino con los podero- 

 ̂'s; los demás somos unos seres despreciables que 
parece llevamos impresa en la frente la marca de la 
^ lav itu d , y esa marca le da derecho á cualquiera 
para tratamos como á miserables parias.

¿Conque es decir que porque los agentes de la 
itoridad, obrando con injusta precipitación, me 
indujeron á la cárcel sin oirme, la sociedad me 
mdena, lanza sobre mi frente un borren de infa-

y me arroja de su seno como á un  miembro po- 
idoí

iCh! basta, esto es ya demasiado; la sociedad me 
mdena, la sociedad, sin mas pruebas que el escán- 
lo promovido por la desaparición de un criminal, 

^nza sobre mi cabeza su anatema, sin que de nin- 
in modo pueda yo vindicarme de un delito que no 

f  P®T*®ftado. Pues bien: yo sabré devolverá la so- 
los insultos que me prodiga.

Yo sabré mrojarla á la cara sarcasmo por sarcas- 
m. desprecio por desprecio.

Y Juan, tranquilo eu parte, como quien ha toma- 
 ̂ una suprema resolución, saca de su bolsillo la 
1  ta que en la cárcel le dieron, y con acelerado 
o se dinge á la casa que la misma marca.

&talidad, la desgracia, cerrándole el paso, ago- 
^  “ ®'^rimiento, y matando en su corazón la lla-

Isoo 1 ^  ^  le obligan á arrojarse
ímpetu de un potro desbocado por el sendero 

' ^cio,

CAPÍTULO V.

Cl robo.

I año desde que Juan Aguiire,
I ^  nuestro héroe, impulsado por

cpPB • ' <mmo dijimos, rompiendo con

dad°*^ '̂ vicio. Sendero en elI por es casi imposible volver
' que poderosísimas. Porque asi como el

i ^  euntin ^ *̂ *''*'̂  nadie le guie, espues-
l^^ender capricho del huracán, es inútil
l'^etwnent cuando ya se encuentra com-
^eza. ií, V así también nuestra natu-

^  mclinaHa J .
ue suyo á lo que mas halaga nues­

tros sentidos, se aviene mal, después de hallarse en­
tregada largo tiempo á una vida de disipación y crá­
pula, á entrar eu la estrecha senda de sus verdaderos 
deberos.

Ademas de esto, la sociedad contribuye con su in­
tolerancia á que el que una vez, por desgracia ó por 
obcecación, se olvidó de sus deberes, vuelva al verda­
dero camino de que se apartara. Pues sabido es que 
ni las lágrimas del mas sincero arrepentimiento sir­
ven rehabilitar á los ojos del mundo al desgra­
ciado ser que manchó con alguna acción fea el limpio 
armiño de su honra.

Esta intoleraneia es la que la mayor parte de las 
veces hace precipitarse de nuevo al criminal mas y 
mas en el vicio, y obliga á morir en el cadalso á un 
ser arrepentido á quien, si la sociedad hubiera abier­
to con amor sus brazos, seria un honrado y  laborioso 
ciudadano.

La posición de Aguirre lia variado completamen­
te: entregado á las inspiraciones del dómvM, instru­
mento ciego de personas poderosas, ha cometido ya 
todo género de acciones feas, y  si sus manos no han 
derramado sangre, ha sido solamente porque la ne­
cesidad no le ha obligado á ello.

¡Á tanto arrastra al hombre la pérdida de la fe y 
de las santas creencias de la infancia! Remontándose 
de repente desde la sima mas profunda de la miseria 
á la alta cumbre de la dicha, abraza con ardiente 
empeño su corazón jóven y fogoso la indigna profe­
sión que cambia en uu punto como por medio de un 
ensalmo en lujo y  abundancia su hambre y sus do­
lores.

N i el mas levo remordimiento martiriza su pecho 
al recuerdo de su pasada posición, recuerdo que hace 
asomará sus labios una sonrisa despreciativa,'como 
pesaroso de no haber sabido romper antes las necias 
preocupaciones que le entregaban en brazos de la 
miseria

Su corazón, cerrado á todo sentimiento generoso, 
abraza y ejecuta con el mayor cinismo las arriesga­
das empresas que el círculo de falsificadores de que 
03 miembro le confia, satisfecho de sn valor y de su 
travesura

Y marcha á Barcelona encargado de la ejecución 
de un plan horrible, logrando introducirse con su-
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puesto nombre, merced á lae recomendaciones que 
lleva, en las reuniones mas escogidas de aquella so­
ciedad, pasando por el hijo único de un rico capita­
lista que, viajando por placer, asienta por algunos 
meses allí su residencia, encantado de las bellezas 
que atesora la antigua ciudad de los bizarros condes.

Sus Anas maneras, su claro talento, unido á  su ar­
rogante Aguray al fastuoso lujo de que se rodea, des­
lumbra á cuantos le tratan, y Aguirre se hace el 
hombre de moda de los círculos mas escogidos de la 
capital.

En ella eristia un rico banquero, padre de una 
angelical criatura, en quien cifra toda su alegría, 
y á la cual, por ser hija única, vendría á parar indu­
dablemente toda su fortuna,

Juan, consecuente en Uevar’á cabo su plan diabó­
lico, consiguió hacer caer en sus redes á la incauta 
joven que, cándida y pura, sintió en su pecho el pri­
mer impulso del amor al oír las galantes frases que 
Aguirre la dirigia; y entusiasmada, ciega, acogió con 
la pasión mas vehemente el amor con que la brin­
daban.

Juan, diestro por de mas, fingiéndose cada dia 
mas rendido, pidió su mano, y, concedida, al cabo de 
algunos meses se celebraron los desposorios con la 
mayor solemnidad, acudiendo como padres de 
Aguirre el dómine y la Sra. de Puerto-BeUo, que 
vuueron de Madrid á cooperar al completo triunfo 
de aquel escandaloso crimen.

Al dia siguiente del enlace la mayor consterna­
ción remaba en la casa de la desposadai Aguirre y 
sus fingidos padres habían desaparecido, y  con eUos 
cuantas alhajas llevara la novia y  cuantos valores 
encaraba en billetes y  oro la caja del honrado ban­
quero.

Inútiles fueron cuantas pesquisas se practicaron 
iwra averiguar el paradero de los culpables.

Una silla de posta babia salido de la ciudad antes 
que el dia despuntara, y en ella huian los infames 
que Mrebataban de un solo golpe á una honradísima 
familia su honor y su foituna.

CAPITULO VI,

l - a  oasa de ju e g o .

Veinte años hace quo Aguirre, huyendo do Bar­

celona, dejaba deshonrada y  sumida en la mas 
funda pena á una inocente jóven que le idoli 
con toda la fuerza qne ama por primera vez un < 
zon. virgen.

Desde entonces nuestro héroe ha perilido, h»í 
caído sobremaúaa,

Los principales individuos de la asociación ¿ < 
se agregara, pagan en Ies presidios sus innume 
crímenes, y  el dómine, sorprendido en el acto de* 
meter un robo con homicidio, había expiado sus¡ 
litos muriendo en el cadalso.

Aguirre, sin e! poderoso influjo que le sostení%l 
había tenido que dedicar al juego, para el cual ‘ 
cubrió una rara habilidad

Una noche de invierno, en una habitación del¡ 
segundo de la misma casa en que Juan per 
años antes á su madre, habitación ocupada 
por una de esas mujeres de mala vida á quienes' 
sabemos si despreciar ó compadecer, se encont 
en tomo de una mesa cubierta con un tapete del 
yeta verde multitud de personas jugando co? 
diente ínteres á la banca.

Á ese juego que ha consumido la fortuna de ii 
merables familias, y por el cual se han visto mut 
arrastrados á cometer los mas espantosos escesoi,, 

Juan, protegido por la suerte, había logrado ■ 
tonar delante de sí todo el dinero que en el jo*f 
entrara, y los jugadores desplumados abandor 
la habitación lanzando sordas pero terribles 
(ñones.

El juego cesó, y el ron y los licores corriert*' 
abundancia en celebridad de la buena fortun*' 
nuestro héroe.

Serimi las dos de la mañana, cuando, acomp 
de otro individuo de las mismas costumbres, 
Aguirre completamente beodo la habitaiáon, dH 
dido de la manera mas cariñosa por aquellas 
res que le brindaban con sus encantos porque 
bolsilkjs iban llenos de oro; mujeres que á la i*® 
siguiente ni so molestarían en mirarle si la desy 
tendía hacia él su aborrecida mano.

En el último tramo de la escalera, el homlite* 
le acompañaba so lanzó de repente eolOT . 
dándole una puñalada, le hizo rodar alguno* ̂ 1  
Iones.
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El herido lanzó un grito de muerte, y  el asesino, 
arrebatándole cuanto consigo llevaba, salió con lige­
reza de la casa, y desapareció en la oscuridad.

CAPITULO VIL 

C1 arrepentimiento.

A la mañana siguiente, Juan yacía sin conocimien­
to en an pobre pero aseado lecho, dispuesto en la 
snisma buhardilla en que hacia años se le mostramos 
i  nuestros lectores.

La herida causada por el puñal asesino era muy 
l«ve, pero el golpe que recibiera al caer, en el estado 
de embriaguez' que se encontraba, le había privado 
del conocimiento, y  atravesado en medio de la esca­
lera fue reconocido y recogido por el memorialista 
que vivia en otro tiempo en el cuarto segundo, y que 

por falta de medios, se veia obligado á habi- 
^  la buhardilla'de la misma casa.

Mucho tiempo hacia que no había visto á nuestro 
jóven, pero al contemplarle en aquel estado, movido 
de compasión le recogió y  condujo á su buhardilla.

las nueve de la mañana: la habitación se 
®ucontraba sola; el silencio que en ella reinaba era 
no mas interrumpido por la agitada respiración del 
idven, quo  ̂sumido en un profundo letíugo, suñia 
^horriblemente, presa de una cruel pesadilla.

Su corazón avezado al crimen, e n c e n a g o  en el 
aturdido por el estruendo de su s i ta d a  vida, 

Uo había escuchado liasta entonces la voz de la oon- 
®enda, de ese juez inexorable y  justo que dentro de 
’̂ '*otros protesta siempre contra cualquier acción 

que cometemos.
recuerdos de su infancia, los consejos de su 

^'heu padre que tan culpablemente había olvidado, 
l*uitos con las borrascosas escenas de su vida crimi-
P ’ se agolpaban en confuso tropel á su mente ca- 
“ uturienta.

u copioso sudor bañaba su rostro : y el jóven,
P*^6cieado horrorosamente, se revoleaba en su 
lecho,

Por último, lanzando un grito ̂ d o , despertó so- 
'^fe«altado.

1 V ^hubrados ojos se posaron con rapidez en 
hon eu que se encontraba, y sin poderse dai'

cuenta de las causas que hasta allí le condujermi, re­
cordaba con alegría y  temor los desgraciados mo­
mentos de su vida que se babian deslizado en aque­
lla miserable pero tranquila estancia.

Largo rato estuvo embebido en Sus pensamientos, 
hasta que par último, despejada su imaginación, re­
cordó con horror sus pasados y  criminales escesos, y 
rompió en un copioso y abundante llanto.

El arrepentimiento había descendido, á su cora­
zón, y las lágrimas que escaldaban sus mejillas eran 
á su alma como el fresco y bienhechor rocío de la 
mañana á la flor á quien el estío se encuentra próxi­

mo á {postar.
Juan, vertiendo abundante llanto, abrumado por 

los remordimientos, había caído al suelo, y con el 
mayor fervor elevaba á Dios sus preces demandan­
do el perdón de sus pasadas faltas.

Aquel ser, arrojado por la fatalidad en el sendero 
del vicio, después de recorrer toda la escala de la 
degradación, después de haber revolcado su alma en 
el inmundo cieno, tomaba purificado por un sincero 
arrepentimiento al camino de la virtud.

EPILOGO.

H a pasado algún tiempo: Juan  habita en compañía 
de la honrada familia que le recogiera, y trabaja con­
tinuamente, ganando así lo necesario para su sub­

sistencia.
¡Cuán hermosa le parece la vida libre de los rece­

los y continuos sobresaltos que por tantos años su­

friera!
¡Cuánta felicidad gozaría su alma si no la martiri­

zara el recuerdo de la hermosa jóven á quien tan vi­
llanamente abandonara!

E l temor nada mas de ser entregado á la justicia, 
sí se presentaba, era solo lo que le impedia el acudir 
á  reparar tan enorme falta.

Pero la mano de la Providencia se encargaba de 
hacer completa la dicha de aquel ser arrepentido y 

contrito.
U n dia la Gaceta Uamaba á  los herederos de un 

D. Anselmo Aguirre, muerto en Filipinas, para que, 
identificadas las personas, acudiesen á  recoger una 

cuantiosa herencia.
El citado D. Ausclmo era aquel tio que dijo en la
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cárcel Juan que tenia; pero cuyo paradero le era des 
conocido.

( Se ameluirá.J

REVISTA DE TEATROS,
ALBUM DE LA VIOLETA.

E l  M e r c a d o  d e  l o s  I n o c e n t e s , melodrama arre­
glado del francés.— AvBm vRAS  DE u N  c e s a n t e  
comedia en un acto, original de D. P. Mco'eno Gil — 
D o n  J o s i,  T e p e  y  P e p i t o , comedia m  un ado, 
arreglada á la escena española por el Sr. Granés.

Verificóse la reunión de autores y periodistas que 
anunciamos en el último número de este semanario, 
con el objeto de escogitar la forma mas posible y 
conveniente para ofrecer al Sr. García Gutiérrez, 
autor de Venganza Catalana, un homenage de admi­
ración y aprecio, digno del alto renombre que ha sa- 
bido granjearse en la vida pública,

Esta reunión tuvo lugar en el saloncillo de des­
canso del teatro del Principes bajo la presidencia del 
respetable Sr. Hartzenbusch, y con el concureo de las 
principales eminencias del mundo literario. Por 
acuerdo unánime se juzgó al Sr. García Gutierres 
acreedor á la suprema honra que se le va á tributar, 
proclamándole poeta insigue, blasón de las letras es­
pañolas, y digno por todos conceptos no solo de la 
consideración de los tiempos presenta, sü o  de la de 
los venideros.

Discutidas varias proposiciones presentadas por 
dgnnos con leal intención, se adoptó definitivamen­
te la del Sr. Eguilaz, que consiste en reivindicar la 
propiedad de las obras del esclarecido poeta, á fin de 
hacer una edición numerosa de todas ellas, ofrocién- 
dosela con un ejemplar de gran lujo, proporcionado 
á la recaudación. Se nombró al efecto una comisión 
destinada á desarrollar y dar cima al pensamiento, y 
autorizada con amplias atribuciones para que obten­
ga realidad en el plazo mas breve.

Inútil es decir que nosotros nos asociamos á tan 
laudable idea desde estas columnas, y esperamos 
que nuestros favorecedores cooperarán en la parte 
posible al mejor éxito de la empresa, pues todo ho-

ñor que redunde en pro del Sr. Garda Gutie 
enaltece á la vez á la patria que tiene la fortuna i 
contarle entre sus hijos flustres.

Los teatros han dado algunas señales de vida es! 
la semana última, aunque, á decir verdad, no sabsj 
mos si estas señales sido .¿e vida ó de muertí,[ 
atendiendo á la exigua importancia de las produe-| 
dones que se han estrenado.

• De estas, ElMereadd de'íos Inocentes, melodrffli»j 
escrito en francés por el célebre Aniceto Burgeffl^í 
y  arreglado por dos traductores cuyos nombres on¿-] 

timos para no acibarar mas su sentimieivto, recil»i[ 
en el coliseo del Circo una silba de primo carfdkl 
y  tanto, que llegamos á temer por lá lucerna y  p«I 
el director de orquesta, próxima á caer la unaj 
amilanado el otro por los gritos y  los chicheos d e !«| 
zurreadores de los anfiteatros.

El asunto de este melodrama no se identificó «*1 
el gusto del público, acaso por sct estranjero, ó, )>[ 
que es mas evidente, por el desconderto del arregla 
hecho sin discreción, dn  esperiencia y  sin conoff | 
miento del teatro.

Cierto que él original francés es de suyo bastan» 
destartalado, pero con decir que es obra de Burge** i 
basta paracomprender que abundan en ella los mati­
nales dramáticos, y , á haber sido aprovechados co» 
mas disemimiento , es indudable que el melodr3B»| 
en cuestión hubiera tenido un éxito mas satisfec- 
torio.

Lo sentimos por los autores y  por la empresa, *  I 
quien nos permitimo,s recomendar sedetenga much«J I 
en la elección de los espectáculos, teniendo en cuen» 
su índole y  el grado de fuerza de los actores, cuj» I 
desigualdad es demasiado notable para desempeñar^ 
con acierto obras superiores á sus alcances. Verem»* 
si M atrim nio de concieticia, drama cuyo estrei» 
ammcimi los carteles, és mas afortunado.

Variedades nos ha presentado dos piezas eóiaic*® 
en un acto, cuyo éxito ha sido bastante dudoso, 
mas que una parte del público, la mas obsequiosa, í  
también la que mas se deja obsequiar, llamara á s"' 
autores.

La primera, intitulada Aventuras de un cesante, 
crita por el Sr. Moreno Gil, es de au corte, agradab!*' 
y  de un género medio entre el festivo y  el sentiniO®"
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tal, sencilla en la trama y oorrecta en el diálogo. 
Adolece de alguna languidez, pero aun aai y  todo se 
Irace apreciable por la delicadeza de ^us chistes, uno 
de ellos tan fino y tan  agudo como un alfilerazo, por 
cuya razón se aplaudió grandemente.

La segunda pieza, Bon José, Pffpé y P ^ito , es origi- 
del Sr. Oranés, según dicen los carteles; pero en 

esto hay muclio que hablar, y mal que cuadre á la 
adorable modestia del Sr. Granés, hemos de consig­
n a  aquí que su comedia se parece, como una gota 
de agua á otra gota, á una pieza del teatro francés 
nominada Je cm^Tomis ma fam t.

Y se parece tanto, que casi nos atreveríamos á 
asegurar que el Sr. Granés ha cortado la suya por 
el molde de la otra, á menos que ambas sean pro­
ductos de su fábrica, en cuya caso B m  José, Pepe y 
■P '̂ío, tres Pepes que no componen uno mediano, 

pasar por original, ya que el Sr. Granés lo 
pretende,

Este jéven autor debe ser partidario de la con- 
cioncia elástica, artículo de moda hoy en el mercado 

las letras, gracias á la impunidad que goza. Mas, 
aparte de á  es original ó no la comedia en cuestión 
(quedamos por sentado no lo es), quisiéramos tener 
Paciencia para examinarla seriamente; pero á ello se 
aponen los disparates gráficos que la adornan, el 
^ s to  chabacano de sns chistes un tanto cuanto li- 

y> por último, la mala combinación del asunto, 
®rdadero w^roglio, donde todos los caractéres son 

^fagonistas, y donde no solo se nota la ausencia 
urte, sino la del sentido común.

Luniple decir en honor de la verdad que esta obra, 
® por la disposición del argumento y  por el 

®uno diseño de los caractéres, está versificada con
esmero, circunstancia que solo sirve para au-

resaltede sus faltas.

amb  ̂ distinguieron en la ejecución de
^  piezas, particnlanuento el Sr. Mario y la 
Dias.

disponen estrenos en este coliseo, far

I>Kco ** por la galantería de un pú-
Ê os ®®®°SÍdo, admirador entusiasta de Romea.
bii.» que corfbSpondan á nuestros

ueuos deseos.

L. A . Hsrrero. ’

M O D A S .
CORREO DE SEÑORITAS.

Las primeras modistas se ocupan ya en las inven­
ciones que han de servir de tipo para la próxima es­
tación, pero todavía impenetrables á nuestras mira­
das, solo podemos ocupamos de los últimos esfuer­
zos que terminan la presente. Las lindas chaquetas 
de gros de Thebes, y las ricas sederías que reempla­
zan al terciopelo con menos riqueza pero con igual 
elegancia,

Los adornos de pasamanería son generalmente los 
preferidos; con ellos se guarnecen las costuras hasta 
el talle por delante y por detras, y se colocm tiran­
tes y sobremangas. Iguales disposiciones se reprodu­
cen en gaipure con cabecilla de azabaches. El enca­
je  se maneja ligeramente siguiendo los contornos.

Entre los trajes de salir los hay elegantísimos. Ci­
táremos uno de point-de-soie negro, adornado de una 
greca colocada entre dos guipares con dos encajitos 
á cada lado. El cuerpo es abierto hasta la cintura 
con un corte encantador; una banda de guipare ador­
na la abertura, y un pequeño puff del mismo encaje 
reemplaza al bucle colocado por delante. Tiene alde- 
ta  postillón bordeada de guipare.

La misma guarnición se repite sobre las costuras 
del cuerpo y  los hombros, donde forma tres cabos. 
T.fl.a mangas son de codo con vueltas novedad, cuya 
punta se sujeta en la sangría.

Para dar mas fantasía á este traje se emplea un 
guipare tramado de blanco y negro.

También hay gran cantidad de trajes de risita en 
terciopelo y moiré con guarnición de pasamanería. 
Dentro de pocos dias podremos designar ya los mo­
delos de primavera.

E l tejido que se adoptará desde luego es el /ou- 
lord; no es decir que no se haya llevado durante el 
invierno, así como el tafetán, pero las lanas y las se­
derías espesas tienen sn estación, y esta va ya decli­
nando.

Las rayas pekin son siempre agradables.
La ooleccion de- cinturas es sumamente variada. 

Las hay encantadoras para jóvenes, y  componen por 
sí solas todo el adorno de un traje. Son muy útiles,
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sobre todo para comida de convite ó reunión de con­
fianza. Algunas se parecen á los cuerpos de los ves­
tidos y  están accidentadas de puntos góticos, pu- 
diendo llevarse con znavas de fantasía, ó senciUa- 
mente acompañadas de ricos cuerpos blancos, en 
cuyo caso se colocan con lazos sobre los hombros. 
Con respecto á estas modas del dia, hay camisetas 
maravillosas ejecutadas en muselina plegada con 
entredoses y  valenciennes, ó en muselina y  gmpure, 
tu l y  blonda.

Los prendidos son también lindísimos, ya sean 
dispuestos en deliciosas gorras ó en elegmtes faur 
ehons adornados de terciopelo, flores y cintas. Las 
jóvenes tienen señalados sus prendidos particulares 
en pequeños puff de estremada delicadeza, ú otras 
coqueterías llenas de modestia y  distinción.

Hemos visto capotas de raso guarnecidas de ter­
ciopelo con gruesa concha sobre lo alto del copete y 
los interiores preciosos.

Las tocas pajes son de la mas distinguida coque­
tería; vuelven sobre la frente con adorno de perlas 
blancas, plumas y otras fantasías en boga. Los pren­
didos mas ligeros son de tu l y  blonda, guarnecidos 
de pensamientos, rosas y  follajes nacarados.

La perfumería de M  Legrand, calle de Saint-Ho- 
nore, núm. 207, es sumamente recomendable, no 
solo por sus artíeolos Oriza, de que ya nos hemos 
ocupado en otras ocasiones, sino por el agua de los 
Alpes, la pomada tónica de bálsamo de lanin, el ja ­
bón de mil ñores, el agua de colonia extra y  el 
agua de lavanda ambar.ida.JoA güiSÁ  I I  C a sk ic e r o .

iSPLICA CIO H  DEL FIG U EIN  NÜM. 14-5.

TRAJES DE CASA.

Primera figura. Vestido de tafetán juque gris ce­
niza, enteramente liso. Euava china de terciopelo en­
camado; las aldetas son puntiagudas todo alrededor, 
con una borla en cada punta y rodeados los contor­
nos de una pasamanería que se repite en los bolsi; 
líos, en las mangas y  en el cuello. Toquilla de blon­
da blanca y  negra, con inzos y  rosas sobre la frente; 
mangas interiores de batista.

• Segwúa jigara. Vestido de tafetán piqué color 

lila, adornada la falda con una pasamanería verde < 
forma de ondas, que termina cada una por una ro«J 
y una borla. Cuerpo liso con un  pequeño peto i 
la ite  y otro detrás, manga de codo adornada en elj 
bajo con la misma pasamanería de la falda que sei 
pito igualmente en el pecho y  en la espalda, mangs*l 
interiores y  cuello de batista bordada, grupo de í» j 
rra y encajes negros formando adorno de cabeza.

ESPLICACION DEL PLIEGO DE DIBUJOS.

Primer lado.—Bordados.

Núm. 1. Dibujo.de qndas y floreado para onr| 
tinillas ó colgaduras, ó festón y  ojetes dobles.

Núm. 2. Cenefe. de trencilla y  bordado en 
centros para confecdones diversas.

Números 3 y 4. Juego de cuello y puños bordír| 

dos á  punto ruso sobre tela doble.
Números 5 y 6. Otro juego liso de cuellos y 

ños con las puntas bordadas á  plumetis.
Números 7 y & Gorra pai’a niño bordada al 

sado y  ojetes.
Núm. 9. Punta de pañuelo; se borda á plum^ 

tis y punto de armas.
Núm. 10. Cenefa á festón para confecciones dij 

versas.
Números I I ,  12 ,13 y 14. Nombres pedidos po’’! 

las señoras suscritoras. l |
Números 15 y 16. Cifras pedidas por las

ypitf,

Segundo lado.—Pairones.

Representa el patrón de una oliaqueta con aldeW® 
cortadas, cuya esplicacion va en el pliego bastant* 
clara para que omitamos entrar en detalles; pue 
hacerse de la misma tela del vestido, ó separadame®* 
te en terciopelo ó paño, adornándola con azabach®®"

Ptr U¿9 U II Crauli,

£a  Dirteiora, S ^£2 p s  Mu q a k .

E d ito r  p T O p ie ta iio ,  V a IEN T IH  MELGAK.

Mairiii; 1864.—Imprenta i  cargo de D. Antonio Pecei 
calle dei Pez, núnv 0, principal.
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